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Algunas consideraciones acerca de la FilosoiiadeiDerecboy de sus 
planteamientos actuales 

Él·.· tel1la, d ~  q u é s ~ a . l á  Filosofía· del• Derecho· está· .• en íntima·e()nexlón cop 
la problep1áti9a de sp. posibilidad y n e c e s i d ~ d .  P o r q u e ~  ~ o m o  es liart,o 

. sa.bid,(), el.saber filosófi(!o . tiene ante· si }a ardua t a r e ~  •. de su·. j u ~ t i f i c * l -
ción; y, por e:nde, t ~ m b i é n  C()rresponde análoga tlU'ea al saber J u ~ f t l o ~  

. • sllii(!o. Sin· pretender entrar . aq\lí en la valoración del balance higtóric() 
q .. u .... e. < s.o .. .b .. r ... e .es.t. e.·. P. unto.. . P ... re.se. n .. ta ... ·. e .. I .· dese .. nvo·l·v· inu .. ·en .. ·· to m ...... ul.ti.se. c.·.u.l .. a. r. de·l.·· 
pensamiento iusftlosófico, ·.·sí queremos. anotar. ante. todo dos. cosas: · · p r i ~  
mera, la posibilidad y n.ecesidad de ·la filosofía en sf misma considerada 
y, segundo, la aptitud del Derecho como objeto de una consideración 
auténticamente filosófica. Y, por último, esbOzaremos la estructura t e ~  
mática fundamental, para terminar aludiendo a algunos de los proble· 
mas más ·debatidos. 

Configurada como un saber que se mantiene a un nivel epistemoló• 
gicame:nte distinto del científico, del meramente técllico y del teoló .. 
gico, la Filosoña jurídica . implica las exigencias gnoseológicas de ulti· 
midad y . de totalidad y, a .la vez, de unificación ·como modo propio Y:. 
superior de conocer desde el que lá unidad de la realidad del dere?ho 
~ e  h a c e i n t e l i g i b l ~ .  De esta··.suerte, a ~ r i é n d o s e  camino·.·.hacia. el pJ.anp 
de.lo utl.iVerl3al' .la Filo,sofÍf1·jurídica exige.· superarla p o s ~ u r a  menta). y 
me1;()dológica .---que anida en la actitud positivista- de . o ~ t e n t a r s ~  
hacia la .. •· generalización y, eiJ. ella,. ase!ltar s.u .. c. om.e. tido. · . ·. . ' .... ·. . ,. '. 
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Incide en este punto toda la problemática que se desprende del proceso 
histórico de automatización de la disciplina y que, en definitiva, gra-
vita sobre eLtema del objeto e índole de la misma en tanto es filosofía; 
tema que, a su vez, pende de cómo se entienda y articule la misma 
filosofía. 

Hay una trabazón esencial entre el obrar propio del hombre en su 
dimensión social y las coordenadas humanas del conocimiento y de 
la voluntad libre; es la misma persona humana la que se afirma en 
su acto y le presta su base o soporte directo• y activo. Por determinan-
tes que sean el objeto sobre el que versa el acto y el complejo situa-
cional en el que el mismo se realiza, lo que importa primordialmente 
es la actividad humana que se desarrolla. Y es en la dimensión social 
de la actividad humana donde se emplaza lo jurídico. Pues bien, el 
ángulo de visión universal y totalizante, último y omnicomprensivo, 
propio del plano del saber filosófico, del ámbito del derecho será de-
terminante de Jo que es la Filosofía del Derecho. Se trata de un saber 
racional y supremo sobre una porción de la realidad: la que hace re-
ferencia al orden convivencial humano enraizado, en definitiva, sobre 
las exigencias más hondas y fundamentales de la naturaleza humana 
racional y libre que, siendo perfectible, está llamada a laborar en su 
propio perfeccionamiento. No mira directamente la Filosofía jurídica 
al fin último personal y supremo de la persona humana -lo cual es 
propio de la ética o moral'-, aunque no lo excluya y, en definitiva, con 
él se anude, sino que enfoca el orden convivencia! humano donde los 
hombres han de encontrar los medios para su perfeccionamiento per-
sonal y así alcanzar su finalidad última. Es cierto que este orden con-
vivencia! se estructura y se rige mediante una serie de pautas de con-
ducta de naturaleza varia; unas, enfocando fines contingentes, de conve-
niencia, de índole útíl; otras, mirando a la consecución de fines 
sociales que se consideran necesarios, ineludibles y fundamentales para 
la vida social y que, por ello, se imponen obligatoriamente y de modo 
inexorable. Es este último ámbito de regulación de la conducta humana 
-el ámbito propia y constitutivamente jurídico- el que contempla la 
Filosofía del Derecho y constituye su objeto, su contenido material so-
bre el que se proyecta su visión epistemológica de ultimi9-ad y de uni-
versalidad. 

Como perteneciente a la Filosofía práctica, la Filosofía jurídica tiene, 
pues, como objeto, una realidad situada en la línea del obrar humano, 
es decir, un "operable" según la denominación multisecular; pero, ade--
más, considera a éste en su condición de operable. Porque cabe una 



c i ~ n c i ~ q u e . ~ e a  esvec1llati\ra cu:Vo •. obJetomateriallne:nte. éorisider.ad6 sea·. 
un operable; pero Jsin que lo • consideré corno tált 1Il()viéndose. en el. 
planodelo puramente especulativO, y cabe ,-y éste es él caso. (.te la Fi• 
l o ~ o f i a  del Derech(l-'- un saber práctico cuyo objeto sea un operable ... 

Precisalllente po:rque la condició!l· de ()Perable es esencial a Jo. jurídico 
q : t l ~ ·  como heiiiOS dicho.. se eip.plaza en Ul1a zona del Olll'a,r htllnal).o . 
~ l a  de·Iavida c o n v i v e n c i a l ~ ;  .la ·)filosofía del D.erecho tiene q11e a p o ~  
yarse en una concepción del hombre y d<:Jl mundo; lo cual supone; en 

·. ciefinitiva, una toma de posición metafísica. Solamente así pOdrá lograr unll explicación última y .adecuada de suobjeto al alcanzar aquella 
· fundamentación. que le sirva, de soporte para la determimtción práctica 

tle1o que constituye. su objeto: lb justo. · · 

.·;Dealli •. ·qlielá Filosofía juiídica···se entronquederÍtro .• ·.delunivérso.ético 
éol:no un imbíto Cie la Fil()sofia moral en cuanto que égta Contempla 
elOl'<Íen.que.la razón .•. establece en la ~ ó n d u c t a h u m a n a  con reláci(m 
al fin; si bien, como acabamos de decir, el ámbito jurídico mira direc:.. 
t a m e n t ~  a la convivencia lmmana ordenada y, . consiguientemente, a la ·· 
paz y seguridad sociales, a. las relaciones.· de justicia,· al biell co1p.ún, . 
y sólo de una map:era 1nediata aL perfeccionamient(J total del hmn.bre ···. · 
eri cuanto persona. De a h í ~  ta:rribié)1Ja consideraclón de que, en el ám..: • · 
bito jurídico, la vinculación ala norll1a por parte del sujeto se dé ~ i e m -
pre, a u n q u ~  éste no reconozca tal vinculación; !10 sólo es inseparable 
de .la norma el· carácter ()bligatorio de la misma, sino también. la · )10ta 
de c9ercibilidad. · · · · · 

La especula(!ión, iusfilosóftca ha de centrarse radicabnente ·en una 
pfeocupació)1 fundamental: el ser del derecho y su determinación. ?n· 

· · 1 ¡ o l ó g i ~ l 3 . :  Esta preoc11pación,cqmo es obyio, aparece máS ~ l a r a : r n e n t e  
·• ertaquellos si$tern.as .de honda raigambre metafísica:· Goll1o sucede, pot.• 

eJeJ:ilplo, • en la especulación griega· sobre la justicía; · ó en la escohística · 
medieval y en1a española sobre el derecho natural que gira, en definí:.. 
ti va, Sobre el ser del·. derecho. y .• SU estructura.·· ó n t i c a ~  Pero también Sé 

. ~ d e s c u b r e  en aquellos otros sistemas· especialmente.·· preocupados, s o b r ~  

. todo a •.partir• de Kant, •. por·· el ... problema· crítico .y que, e11 últirl1!l, •. instan .. 
cía;,. suponen u:11 modo de ver qué· cosa.sea el Derechoi Sin inventariar 
posturas por muy señeras ·que pudieran ser . a lo largo de la historia 
del pensamiento filosófico-jurídico, es cosa clara que. el contexto y o r j e n ~  
tación filosófica generalinfi11Yen notablemente en la .conceptuación que 

>Jos diversos siste!Ilas lútcen delDerecho. · · · 



~  . ' ., - ~  - . . 

E l D e r ~ c h o  l'io· puede retiucirse a una> .estructura • Íógica, puesto qúe • •ta;l 
visipn ~ i e n e  a .s11poner una. exclus1vizació1l 4e un. a s ~ é t o .  de lo jurídico: 
elciérecho no es sÓlo eso, ni<eso constituye lo esencia.!· en él. La pre-
ocupación por . construir UU J ~ n g \ U Í j e  j u ~ í d í c o  rigllfOSO no debe llevar 
a vaciar de contenido. éti9ojurídico los conceptos y no;rmas jurídi(!a.s, 
ni a rélega;rlo al.ámbito ·de .lo··•. sentimental• y. emotivo .. ·El asignar cc>nío 
c r i t ~ r i o  ún_ico de la realidad y de lo coWloscible el criterio de la 1llediga ·· 
y cie la mensurabilidad, lleva a. Iá anulación delá metafísica. Evapq-
rá,ndosela realiciadsocialJurídicaqueda•. incomprendida . I a n . a t u r a l ~ z a  · 

· del. Derecho como norma de conducta {Jrlentada telf!ológicall1ente y 
reterida., en deft]X1tiva, a l ~ a ;  perfección del hombre atendiendo ci1rec-

. tax:nente asu, dimensión social · · · · ·· · 

· . ·.· Por ella.tatl1POCO basta con. realizar el momento finalista .. del.· J>erech.O 
· •. sia la fo011a jurídica se la vacia de su contenido; p r e s ~ n t a r  corno con- · 
.. · ceptos Plll'os lo que no son. más que abstraccionesJogradas a.· partir, • d. e · 
· .. experiencias,.deja al descubierto·.lainsuflciencia. de la actitud fonna-
·. liSta adoptacla; La tajante separación entre e 1 S e i ~  y el <S()llen; _....tan 
acusada en Kelsen,. por .. ejempl<r- se apoya en el desinterés por el con ... 

···.··.tenido y pór toda consideración teleológica en • vistas a la ·realizaciÓn· 
.. ··;<'práctica'' de determinados .. objetivos propuestos como. j u s t o ~ : ¡ ;  

". .. . . - . . _. . '- '- - ,-- . - . -- ~  

'l'am.poco. puederesultar satisfactoria una· visión del Derecho como mera 
realidad cultural referida a válores y que no logra ~ l c a n z a r  la base 

·metll;f,isica del ser·.·· del· Derecho, Ni una visión •·· idealista -:-que, . en d e f i ~  .· 
nitiva,. vendr.ia a contemplar la :Filosofía del Derecho como u n ~  rnetafí- . 

· ~ i c a  deJa :S:istoriá. del· Derecho- puede dar . una ve;rdaderá expli<mción ·· 
deJo jurídico . 

. ·>·.Por otra p a r t e ~  la intuición de las esencias . que nó 1ógre situarlaS< cÓmo 
r e a ~ d a d e s  totalmente fuera <del sujeto viene a configurarlas com() ob-

• jetos.mtencionales; con Io.··éual, ·•construyéndose una.· Filosofía •de .. la 
e s e n e ~  del Derecho sittllegar a ser una Filosofía del ser jurídico, éste · 

·queda soslayado. Presentar a Jos va,lores como esencias a priori ideales; 
abs()lutas e I ~ u t a b l e s ;  aunque imestro conocimiento de los m.ismos 
v a r í e ~  no es··suficiente porque, •a pesa,r .del· .. esfuerzo por gar. a ést9s .una 
entidad()bjetivafueradela ·menté, no ... guedi3,Vía a ~ > i t ~ r t a  p a r a . a l c a n z ~ r  
tma rnetl;ñísica. del. ser . y (lel· obrar humano. que .per:mitacapta:r .a plena . 

·luz el (!firácter eminentemente práctico que la .reálldád. del 1Jereého 
lleva C!onsigo. · · 



t i ~ .  A 1 ~ ~  j ) O ~ t ~ ~ s  · e X i s t e n c ~ l i s t ~ ~ ~ ~ ( ) n  su •• d o t t 1 i ~ a n t e  prfX>cuj)acióp 
f U 1 t l ' o p o l ó g i ~ a ~  beli1os de a g r ~ d e c e r  ltn;). l l a m a d ~  (ie a t e ~ c i ó n  en est.e 
S ~ I } t i d o .  La misma. derelicción, ..• ta,n vival!lente subrayadtt; s ~ g n i f i c ! l ,  jUl)-
tal!lente.con la.•·.angustiavital, .una constante·acivertencia .en orden· a 
buscar el sentido de la vida humana y del actuar del hombre; aunque, 
pese a los esfuerzos· realizados, no se ha ·logrado. superar la nativa in-
capacidad del. existencialismo para comprender la vida social y . el ser 
mismo del.Derecho. 

La vida social no es algo dado que. el .hombre reciba ~ s i v a m e n t e ,  s.ino 
que también debe s e r . · · c o n s t r u i d a ~  Lo cual pone de relieve la .. nota de 
politicidad propia del Derecho, politicidad que -dejando láB divergell-
cias y oposiciones posibles en el plano. fáctico existencial-- queda, por 
su misma naturaleza, inserta en el ámbito ético.. Al. fin y al cabo, la. 
política, en su prístino sentido, se inscribe en aquella actividad que 
se dirige a la constitución de la sociedad, ordenando, según criterios 
cie··•· j11sticia, la vida . social en vistas .··al bien· común. qomo ya ]le!ltOs 
señalado, a diferencia de··· otras. r1ormas de•·.· carácter .. ético, el .. D ~ r e c h p  
se impone no ya por razones ciel bien personal del pombre _;_que ha de 

. r e a ~ z a r s e  consciente y libremente--, .sino que es requerido para Ja, 
existencia misma deJa sociedad, la. cual es, a su vez, necesari::t•para 

.. lavidahumanay,.por ello, exigida por la misJllil. naturale.za d ~ t h o : t n b r e  ... 

Ell concllisión, inserto ~ n  el orden gel ser,. el Derecho aparéce corno 
realidad · que . mira a la ·acción y que ... requiere· l.lna · .• dimensión ...• ~ t i c a ,  
ontológicaniente ·referida al plano convivencia!• humano· como · e1en1ento 
. esencial para la constitución y vida de la sociedad y, por ello, dotado · 
de carácter impositiyo y coercitivo, del que no gozan otras normas éticas 
y sociales. Dentro del cometido de la Filosofía jurídica, y como tarea 
primordial suya, se .inscribe la detel'ID.inación del ser del Derecho y 
de su encuadramiento en el ámbito general del ser. juntamente con el 
estudio de los caracteres esenciales del ser jurídico, desenvolviendo la 
problemática que éste encierra. De acuerdo cdn cuanto llevarnos dicho. 
la Filosofía del Derecho se configUra como un saber . racional, discur-
sivo, por causas . últimas, y que versa sobre ·la conducta humana . en su 
dimensión spcial de convivencia y las normas que orientan y dirigen 
imperativamente .. esta conducta al bien común temporal 
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sí cabe descubrir, a través de la multiplicidad de posiciones existente, 
una estructura.temática .básica;· emergiendo como temas· .fundamenta-
les de la misma el ontológico sobre el ser del Derecho, el axiológico 
en el que cabe integrar la problemática del vetusto y siempre vivaz 
Derecho natural; y el gnoseológico o crítico que mira a la fundamenta-
ción del saber jurídico. Es, entre ellos, el ontológico-jurídico el temá 
central y más permanente a lo largo del desenvolvimiento histórico 
del saber filosófico-jurídico; las variaciones históricas 10 confirman, im-
plicando sus diferentes enfoques diversos temas laterales. 

Al considerar la articulación interna de la Filosofía del Derecho convre-
ne resaltar la unidad que mantienen las partes de la misma: en reali· 
dad se trata de un terna central que se diversifica y manifiesta ~ n  
diversas zonas y aspectos complementarios, y del que quedan --wás 
o menos marginales, aunque no extrañas,- consideraciones que mi-
ran a captar más plenamente la realidad misma del Derecho tal como 
éste se presenta en· el plano fenoménico de sus. realizaciones concretas. 
Creemos que, actualmente, está plenamente justificado hablar de los 
temas ontológico-jurídico, axiológico-jurídico y gnoseológico-jurídico. 
Si bien éstos son tributarios de las correspondientes ramas ftlosófiicas 
generales y engloban contenidos que formalmente pertenecen a éstas, 
la peculiar situación del filósofo del Derecho lo exige. Lo cual no suce-
dería si un filósofo, en la elaboración de su sistema filosófico. general, 
se acercara aL estudio del Derecho, puesto que tiene hecha ya, en otro 
lugar, su propia ontología, axiología, etc. 

a) El tema ontológicO-jurídico, de larguísima historia, incide sobre el 
ser del Derecho buscando captar la esencia de lo jurídico y las deter-
minaciones que ontológicamente lo recortan y lo definen, insistiendo 
en el esfuerzo por desentrañar la problemática, contenido y emplaza-
miento del Derecho dentro del orden universl'll de los seres y, más 
concretamente, de aquella zona del mismo que cubre lo propiamente 
humano. Porque, entre los muchos órdenes que de modo diverso vincu"' 
lan al hombre y rigen su vida y su conducta, el Derecho se presenta 
como un orden normativo específico distinto de los demás. 

Este tema que, aunque no agote el contenido de la Filosofía jurídica, 
constituye su núcleo pr:imordial, ha de comprender el estudio de qué 
sea el Derecho, su esencia y su inserción en el plano··ontológicogeneral. 
Estudio que debe desembocar en una definición del Derecho, para lle-
var luego adelante el de la caracterización y notas esenciales del mismo 
que, al mismo tiempo que señalan su ser, la disciernen de otros ámbi-



ALGUNAS CONSIDERACIONES ... 

tos y señalan sus conexiones con otras realidades cercanas. Ha de pre:. 
sentarse la estructura intima del Derecho, de sus diversos modos de 
ser, de sus divisiones más radicales y, finalmente, de su integración 
dentro del ámbito humano. 

b) Junto al tema ontológico-jurídico se halla el axiológico-jurídico en 
el que, como ya hemos indicado, se inserta la antigua y actual proble-
mática iusnaturalista. No se puede desconectar el concepto de Derecho 
de su referencia a la justicia. El enraizamiento ontológico del Dere-
cho -que es ente normativo- lleva de la mano a la consideración 
axiológica. Situado en el plano de la actividad práctica, es su misma 
realidad lo que está exigiendo la existencia de un criterio de valoración. 
Hay una auténtica y verdadera impregnación de lo axiológico en lo 
jurídico; el tema axiológico es inescindible del ontológico. La Filosofía 
jurídica supone la determinación del valor universal de la justicia (que, 
a su vez, determina lo justo y lo injusto) y de los primeros principios 
derivados de este valor (lo cual conduce al estudio del Derecho natural). 
El ahondamiento en el ser del Derecho permite descubrir, junto a la 
dimensión histórica, su vertiente permanente; vertiente permanente 
que se concreta en principios cuya extensión, dentro de su universali-
dad y evidencia, reviste variedad de modos y grados insertos en la ver-
tiente de la historicidad, pues tal cualidad tiene la realidad humana. 
La bipolaridad naturaleza-historicidad, junto con el problema del con-
tenido y de la evidencia del mismo, constituyen hoy una problemática 
insoslayable en el quehacer iusfilosófico. 

e) El tema crítico-jurídico mira primordialmente al estudio de las 
condiciones de validez del conocimiento jurídico y al del alcance e 
idoneidad de los medios aptos para llegar al mismo. Es decir, abarca 
toda la problemática que gira en torno a la posibilidad del saber jurí-
dico en sus diversos niveles, a la validez y legalidad de los métodos y 
conocimientos jurídicos y a los fundamentos y razones discriminatorias 
de las diversas zonas del ordenamiento jurídico. No quedan ajenas al 
marco de este tema las consideraciones metodológicas. Con relación a 
este tema hay que hacer notar la particular relevancia que actualmen-
te reviste la lógica jurídica y el alcance de la misma; cuyos plantea-
mientos, harto interesantes, los límites del presente trabajo nos vedan 
exponer· aquí. 

4. 

Después de lo dicho, cabe articular un último apartado en estas 
breves y sumarias consideraciones acerca de la Filosofía del Derecho: 
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· .. el·· de e s b o z a r , · a l · m e l l 9 S ~  el). sus· líneas · • · c a p i ~ l e s  •.. }as p e r s p e c t i v a s . · · · · ~ u ~  
.··¡a: proble1nátt9a filosófico-jurídica p ú ~ s e n t a r i  actuaJJ:nentei ~ o  pretel1'" 

demos hacer aq1.1i, una exposición. exfiaustiva. ~ e  las preocupaciones que, 
)lpy por hoy, Il1ayor irelieye adquieren; sino tan sólo preser,Ltar, C()U 

· .. carácter ejemplificad()r, varia.s cie ·las c u e s t i o n e s ~  que actuáltt1ente alt:ai).- ·; 
zan m a y o ~  prevalencia; !li tall1po9o es éste el lugar adecuado para un 
despliegue por!I!enoriZado del contenido de las misn;tas. En todo caso,·. 
es :preciso Í:ecqnoger que los t e m a s ~  tl1ndamentales .e!l qúe se articula. 

··la F ~ o s o f i a  juridicaen un momento dado .tienen ·sie]llpre· u n a . c o n n o t a ~  
ción 1rtstórica, independiente]llente de que en. su explicación última, 
pueda hacerse una· coilstrucción •· c o ! l c e ~ t u a l  desligada, hasta ..• cierto pun-
to, ~ e  Jas .. circunstancias d.e tiel1lpo y ·de. espacio históricos y arraigada, 
e!lla conte)J1plación deJas cosas consideradas en sí mismas. · 

·a) tin peéuliar.lnterés a:dqúiere. en nuestros dia& 1a preocupación por 
llegar· a ·.una fundamentaCión. del saber .filosófico-jurídico .. La .. ~ i s t i n c i ó n  
ya señalada entre Sein y Bollen entra ·en liza;; Hablándo · ~ n  ténnmos· 

.. generales, en el ámbito del pensamiento iusfilos6fico actuál es innegable 
la el[istencia de una serie de actitudes que, de alguna . :rnanel'a, m a n t i ~ -

·ne:ri ¡;a connotaéióri, con las. perspectivas kantianas·y que 110 cabe e n ~ · · · • ·  
cerrar en aquellos módÓs. de pensar que, ~ o n s c i e n t e  y refiexivameilte; 
recla!Ilen unapoyo e1:1.1a concepción del filósofo de Konigsberg; F1I1 
todo Caso,. cape alinear las diversaS posturas P<>l)i'bles que se proponen •· 
llegára una comprensión delDerecho, en dos o r i e n t ~ c i o n e s  fundamen..: 
tales según pretendan configurar el saber sobre .el Derecho como saber 
del.ser jurídicq o comq saber del deber-ser j u r í d i c o ~  Oe hecho, var.ias 

.. d.e las (Usciplinas jurídicas se t!!lCueritrán etnplazadas eneláW.bitl) de 
las siencias .• del ser, aunque et()hjetosobreel·que versan sea un ser:·· 
cuyo "ser" consista·. en un ~ < d e b e r · · · s e r ' ' .  ·La· I{istoria del Derecho,. la 
dogmática. y sociologíaluridicas dan de ello fehacientectestill10nt(). · 

~ s t r i  nó hace más que desbrozar :un ta.nto éi camino para entrar e ~  la .. 
prol)Iern.ática actuaLdel Sein y del ~ o l l e n ~  En esta (}uestión Ja refe}'eth 
éia a l{a.IÍt S ~  hace, Como ·ya hemos apuntado,· ine:g:ctiSable; .. a} Itlell(}S c.· 

en muóhos deJos planteamientosactuales d.elprobíema. De hecho, d e 1 1 ~  
tro de la··.concepción · : g a n t i a p ~ , .  dadas ... sus .• · " b a s ~ s  .. e p i s ~ e r n o l ¡ ) g i c a s , .  r e s l . l l ~ a .  
imp()sible construir un· saber. del·deber-ser que.· considera a éste como 
ser; l:,a especulación sobre el S()llenviene á agotarse endefiniti"va -éonJ.o 

· p:uede apreciarse en eL peokantismo cie M a r b u r g ~  en un debeN;er, 
.>sin. C()nten:id.o; .no cabe, pues, un contenidopermailente y col1Stallte 
en la norma.juridiCa; ni .hay yía posible para·qeducir .· uil· Soll.en a,· p a r t i ~  
.de co11tenidos axiológicos objetivamente dados. La< ética material de 



loS Valores. nO ha logrado dar uná a d ~ c ~ a d a .  solución a la p r o p l e m á t i é ~  
que·11oy .está·tanviva eilla· .. e s p e c u l a c i ó n . i u ~ f i l o s ó f i c a .  En.·elplano del 
l ) ~ r ~ o  no ~ a s t a  (l()nafirll1ar, para el deber-"ser,. cqntenidos• de val?r 
de. vigencia universal, si tales contenidos no pueden ser alcanzados por 
el proceso abstractivo de la razón. La captación por el sentimiento esti• 
mativo personal no permite, como observa A. F. Utz, hallarse en con-
diciones de sentar auténticas proposiciones de carácter imperativo. En 
este·. sentido, cabe observar que varios . de los diversos esfuerzos que se 
:Polarizan hacia la coll.figuración de la Natur d.er Sache se inscriben 
en el intento de lograr una superación al planteamiento tan suma-
mente.aporético de esta problemática.entre ser y debEf-ser. 

b) Peculiar. relevancia tiene, hoy día, la actitud de aquellas posturas 
que buscan una apoyatura en el plano teológico. La génesis de la cons-
titución de una Teologia del Derecho responde, en buena parte, a la 
necesidad sentida, sobre todo en el iusilaturalismo de inspiración pro-
testante, de anclar el saber filosófico-jurídico eil ia revelación ... Lo cl1al 

· .· 110· es sorprendente; . habida . cuenta·. de .. ·los .presupuestos . mentales que. 
subyacen en las diversas actitudes en que se han desgranado las co-
rrie:n.tes de pensamiento nacidas al calor de la reforma protestante. 
Sin entrar en la innegable legitimidad de la Teología del Derecho, lo 
c ~ e r t o  es 9.ue ésta·· ni. ~ s ,  ni podrá ser . nunca Filosofía jurídica, aunqut3 
contri'buya a mostrar mejor el perfil propio de .ésta como saber racio11a1. 

~ 1  tema ha adquirido .más Viva actualidad a partir de la Segtit}da G"(le-
rl"a Mundial coincidiendo. con el renacimiento iusnaturalista, sobre· todo 
en los paises del área cultural germánica que fueron más afectados 
por el nazismo. No es que la especUlación teológica; sobre el Derecho 
haya sido extraña al pensamiento cristiano; basta recorrer elDecretum 
de Graciano o la Summa Theologicade Santo Tomás o la obra de. los 
más conspicuos representantes de Ia escuela salmantina, por no cltar 
más que algunos ejemplos, para convencerse de. ello. ·Pero es, en estos 
últim.os lustros, cuando cobra un interés inusitado la c u ~ s t i ó n  de la 
autonomía del saber teológico-:jurídico. Los presupuestos. dogmáticos 
protestantes en la conyuntura de la postguerraimpulsaban a ello; aun· 
que la doctrina •· tradicional de la ley eterna · presentaba ·virtualidades 
capaces de promover un desarrollo de la especulación teológica sobre 
el Derecho, puesto que también se incluyen en la ley eterna las finali::-

· · · ~ a d e s  que. miran al OI'den de la salvación :v.que· transcienden el ... plano 
natural p a r a ~ n t r a r  en el sobrenaty.ral. E s t ~ s f i n a l i d a d e s  adquieren p ~ a ·  
~ 1 ·  c r i s ~ i a n o  11n valor> (le prinler orden y ·no pueden dejarse.·a un lado. 
tanto más cua,nto que la do.ctrina de la ley eterna. no sólo no .deseo .. 
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necta el orden natural del orden de la salvación, sino que ordena aquél 
a éste: el cristiano, si quiere vivir como tal, no puede conformarse 
solamente con los fines de la ley natural, sino que ha de interesarse 
también por los que le presenta el conocimiento sobrenatural de fe. 

En los planteamientos iusnaturalistas protestantes, subyace, de una u 
otra forma, la visión de la naturaleza humanaintrínsecamente corrom-
pida por el pecado. Con lo cual se hace viva la incitación a buscar en 
el orden revelado una base objetiva donde apoyar el derecho natural. 
De hecho, éste es el camino lógico que se desprende de los presupuestos 
dogmáticos de que se parte <en la visión de la Reforma, por más qu en 
el racionalismo protestante se dieran posturas -la de Samuel Pufen-
dorf es una de ellas- que explícitamente lo rechazaron. Esto explica 
lo que ya hemos anotado más arriba, de que en el campo pr.otestante 
se hayan desarrollado con mayor vigor los esfuerzos por la elaboración 
de una teología del derecho y de que entre los iusnaturalistas católicos 
se observara, en un principio, una actitud un tanto recelona. La instan-
cia a lo sobrenatural es lo que, en definitiva, vendrá a constituir, en 
esta perspectiva protestante, la fundamentación última del derecho. Con 
lo cual, a su vez, queda puesto en cuestión el valor de la Filosofía jurí-
dica.Como esobvio, taldesemboque jurídico-teológico, que señala a la 
palabra< revelada como camino adecuado para conocer la natura1eza 
humana, presenta variedad de matices y actitudes según los diversos 
autores que en él se insertan. 

e) Elproblema de la historicidad del Derecho adquiere hoy un espe-
cial relieve referido a la problemática iusnaturalista. Se plantea en el 
sentido de si en el Derecho existe un contenido mínimo permanente que 
se dé en toda legislación y que sea conocido por todos. El tema es de,. 
licado y espinoso. Las dificultades que tal tema presenta aumentan al 
darse cita en el mismo, las dimensiones filosófica, histórica y jurídica. 
En él se tocan los fundamentos últimos del derecho al aflorar el dilema 
de si, en éste, todo es variable o si hay algo que permanece y, en este 
último caso, eLproblema de cómo determinar lo que en él es permanen-
te. Por esto, un planteamiento adecuado del problema impone, como 
cuestión previa, llegar a distinguir entre las diversas visiones de la his-
toricidad. 

Es frecuente considerar que lo histórico es siempre mudable, siendo así 
que la inmutabilidad y la permanencia no impiden que algo sea histó-
rico. ·Porque la historicidad debe.verse en el sentido de todo aquello que 
se realiza o puede realizarse en el tiempo. :Parlo demás, casi todo lo que 
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ocurre en el cambio histórico no sólo acontece, sino que, si bien hay un 
contenido que acontece no mudando, también hay otro contenido que 
acontece mudando. Es decir, la historicidad es también conjugable con 
la permanencia. En este sentido, la historiCidad vendría a ser el modo 
de ser o la. cualidad· de los seres históricos, de ·los seres que tienen his-
toria, de los seres que existen históricamente. Pues bien, las actitudes 
actuales pueden considerarse encuadradas por su aproximación a algu-
no de estos tres tipos posibles, a saber: cambio total en el ser histórico, 
ningún cambio en el mismo, cambio en parte y en parte permanencia. 

El planteamiento de la historicidad del Derecho debe tener en cuenta 
que la historicidad alude a un modo de ser que es propio del hombre 
y comprende los productos culturales que éste crea a través de la histo-
ria. Pero también es preciso advertir que la historicidad de las realida-
des normativas es diversa de la de la ciencia y de la del arte, por poner 
un ejemplo. Y es en este ámbito dela historicidad de las realidades nor-
mativas donde se plantea el problema de conjugar la historicidad con la 
naturalidad en el derecho natural. De ahí la necesidad de considerar las 
diversas posturas actuales con respecto a este Derecho natural. Esque-
matizando la problemática hoy día agitada sobre estas cuestiones, cabría 
señalar este elenco de demandas: como presupuestos necesarios habría 
que fijar el concepto de Derecho natural que se adopta, su distinción con 
respecto a la moral, si el. Derecho natural· tiene naturaleza jurídica, cuál 
es el concepto de naturaleza -y, concretamente, de naturaleza huma-
na- que adoptamos; además, hay que determinar de qué concepto de 
historicidad se parte y cómo se conceptúa la posible concordancia u opo-
sición entre historicidad e inmutabilidad y entre historicidad y mudanza. 
Es éste un punto de partida ineludible para clasificar el contenido del 
problema. Hay que investigar qué principios permanentes existen a lo 
largo de la historia jurídica y si se pueden aducir determinadamente; 
si tienen contenido material o sólo son formales. De ahí se deriva la 
cuestión de su conocimiento, es decir, de si pueden ser conocidos y 
cómo pueden serlo, la de la ignorancia y el error respecto de los mis-
mos, la explicación de posibles aberraciones y si es preciso que tales 
principios hayan sido conocidos y de qué modo y, finalmente, el en-
tronque del Derecho natural con el positivo. 

d) El haz de teorías que se centran, hoy, sobre lo que la terminología 
alemana designa con el nombre de Natur der Sache, responde a la ne-
cesidad de atender a 1a legalidad fundamental que se inscribe eh el 
ser de la realidad que contempla el filósofo del Derecho. Con Jo cual, 
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después. de lo .que llevamos dicho, se hace visible la renovada presencia 
del problema del Derecho natutal en el pensamiento f i l o s ó f i c o ~  jurídico 
de nuestros días. 

Sorne considerations about the Philosophy of Law and its 
present planning 

CSummary) 

With these brief considerations, we deal about .the possibility and need . of 
Philosophy with regards to .the aptitude of the law as the subject of a really 
phHosophical considera.tions. which guides. us to configurate what the .juridieal 
philosophy is. Then, we outline its basic thematical structure, to finish men"' 
tioning ·sorne of the most discussed problems at present. 




